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RESUMEN
Exponemos una experiencia realizada en Córdoba durante el año 2006 con jugadoras y jugadores de fútbol entre 11 y 16 años que compiten en liga provincial.
Tras realizar una investigación de tipo cualitativo basada en la técnica de grupos de discusión presentamos los resultados obtenidos en relación a los motivos que les llevan a practicar su deporte  y reflexionamos sobre lo que entienden por compromiso deportivo como contrapartida al abandono.
Esto nos llevará a analizar  la estructura y organización del deporte competitivo en edad escolar y a extraer una serie de conclusiones hacia una nueva orientación del deporte en estas edades.

































Son muchos los que han pensado, estudiado y reflexionado sobre el por qué se produce un abandono temprano en gran cantidad de jugadores de modalidades tanto individuales como colectivas y si podemos hacer algo para paliarlo. Pero las tasas de abandono siguen presentes. Aunque existen datos reveladores muy recientes que confirman que el 51% de los escolares andaluces asegura haber participado, a lo largo del último año, en alguna de las competiciones celebradas en el ámbito local, el número de investigaciones siguen en aumento porque existen otros datos mucho menos reveladores. 

Desde los años ochenta vienen sucediéndose numerosas investigaciones en torno al tema, pero es en los últimos años cuando mayor número de publicaciones podemos encontrar y que abordan diversos elementos de análisis. A modo de ejemplo, Castillo y Balaguer (1997) detectaron predictores de práctica deportiva en jóvenes, Trepode (2001) examinó las causas del abandono, Pérez y Suárez (2004) analizaban la retirada de la competición y reflexionan sobre las causas y la estructura del sistema deportivo español; o el caso de Salvadores Canedo (2005) que analiza las diferencias de  edad y la forma de establecer las categorías como una posible causa de abandono.

Al igual que estos autores muchos otros tratan de contribuir a la noble causa de frenar el abandono deportivo a edades tempranas reflexionando sobre otras posibles causas de origen, como la preparación de los técnicos, los métodos de entrenamiento, o el papel de otros agentes como los padres, los amigos, y las instituciones. 

Estas últimas están haciendo verdaderos esfuerzos en estos últimos años potenciando proyectos de diversa índole en diferentes Comunidades Autónomas. En el caso de Andalucía el programa “el deporte en la escuela” establecida en la Orden de 2005 de la Consejería de Educación por la que se regula la organización y el funcionamiento de los centros docentes públicos autorizados para participar en el programa “el deporte en la escuela”, se trata de universalizar la práctica deportiva entre niños y jóvenes, la implicación y la coordinación con los centros educativos, tanto de primaria como de secundaria. Proyecto del que aún no conocemos resultados pues se puso en acción durante el presente curso 2006/07.

Son muchos los esfuerzos realizados pero ¿qué estamos haciendo mal?, ¿qué elementos no hemos abordado?. Quizás lo que falla es ¿que el deporte infantil está organizado por adultos?. ¿Adultos que rara vez se ponen en el lugar de los niños y los jóvenes? O que lo intentan pero no acaban de organizar un verdadero deporte “por” y “para” los niños y las niñas.

En nuestro trabajo abordamos el punto de vista de los propios deportistas. Analizamos las razones que les llevaron a practicar su deporte y aquello que les mueve a seguir practicando y compitiendo. Queremos indagar sobre aquello que mantiene a los jóvenes practicando para potenciarlo y difundirlo entre todos los jóvenes y en todos los ámbitos de la actividad física y el deporte. Quizás así descubramos una vía más para ayudar en esta noble causa. Y a partir de aquí cuidemos esos elementos para que no se pierdan nunca porque estos serán lo fundamental o la guía que posibilitará que el deportista se sienta “enganchado” y satisfecho, motivado y entregado a seguir con su práctica deportiva, bien como ocupación de su tiempo de ocio, bien como deporte con el que subsistir en un futuro.

 En esta comunicación queremos detenernos en un aspecto que hemos detectado como sumamente interesante para los propios jóvenes deportistas: la diversión; lo que Scanlan, -93 denomina “divertimento” y que define como los sentimientos o emociones positivas que tienes con tu experiencia en “deporte” como placer, diversión, gusto o encantarte la experiencia.

Hemos trabajado con un grupo de jóvenes que practican fútbol para indagar sobre las razones que les mueven a practicar este deporte. Cómo se iniciaron y qué les lleva a seguir practicándolo y todos, chicos y chicas, dieron como primera, y en algunos casos única, razón: la DIVERSIÓN. 

De acuerdo con Molinero y Salguero, Miembros de la Asociación Castellano-Leonesa de Psicología del Deporte, “En la medida que seamos capaces de ofrecer nuevas alternativas, más adecuadas a los jóvenes deportistas, facilitaremos la mejor adaptación y aseguraremos una mayor continuidad y adherencia a la práctica deportiva, además de sentar las bases para el futuro desarrollo de estos jóvenes como deportistas y como personas”.


II. DESARROLLO DE LA EXPERIENCIA CON LOS JUGADORES Y JUGADORAS. LOS GRUPOS FOCALES O GRUPOS DE DISCUSIÓN
La experiencia fue realizada durante el pasado curso 2005/06, con un grupo de jugadores y jugadoras de fútbol que competían en liga provincial. Se utilizó una técnica cualitativa denominada grupo focal o de discusión. 
El objetivo fundamental del grupo focal es alcanzar o lograr el descubrimiento de una estructura de sentido compartida, si es posible consensualmente, o, en todo caso, bien fundamentada por los aportes de los miembros del grupo.
Podemos definirlo, siguiendo a Muchielli como "aquel grupo cuyo objetivo es hacer una confrontación de opiniones, de ideas o de sentimientos con el fin de llegar a unas conclusiones, un acuerdo o unas decisiones" (Muchielli, 1972). En definitiva, consiste en una reunión organizada de no más de diez personas, dirigida por un experto, que trabajan sobre la valoración de ventajas e inconvenientes, causas y condiciones variables de un problema determinado para llegar a la conciliación de opiniones divergentes. Al mismo tiempo, se utiliza como estrategia de intercambio de información y de recogida de datos en torno a núcleos temáticos definidos de antemano.
La muestra de estudio no responde a criterios estadísticos, sino estructurales, es decir, a su representatividad de determinadas relaciones sociales en la vida real. Las variables más significativas son las de edad, sexo, clase social, población y otros, que buscan obtener producciones de cada clase o conjunto. No sería conveniente, por ejemplo, juntar en un grupo patronos y obreros, o padres e hijos, o adolescentes y adultos o adolescentes de ambos sexos; ello inhibiría la producción de ideas por diversas razones; pero un grupo muy homogéneo producirá resultados muy simples y obvios. Por todo ello, la homogeneidad y la heterogeneidad habrán de combinarse después de ponderar bien las ventajas o desventajas, las conveniencias y los inconvenientes de cada caso particular.
En nuestro caso elegimos dos grupos de discusión. Un grupo masculino y otro femenino. Nos interesa sobremanera conocer si las razones de inicio y mantenimiento difieren o no entre chicos y chicas. Los componentes son miembros del mismo equipo y la mayoría son de la misma población y clase social. Las edades de los jugadores estaban comprendidas entre los 14 y 15 años; por el contrario el grupo de las chicas estaba constituido por edades más diversas, entre los 14 y los 19 años, pues como bien sabemos en el fútbol la categoría femenina es única y en ella tienen cabida todas las edades a partir de los 12 años, pues hasta la categoría infantil pueden jugar en equipos mixtos. 
En cuanto al número y tamaño de los grupos, las experiencias con esta técnica demuestran que el número de grupos puede ir de 2 a 10 (predominando los estudios con 4 ó 5 miembros), en nuestro caso los grupos estuvieron formados por 10 jugadores y 8 jugadoras. 




	Apoyos que reciben para continuar
	Diversión: qué les divierte de su deporte
	Razones por las que abandonarían
	Beneficios y satisfacciones que reciben
	Competencia
El papel del investigador es externo durante todo el proceso de la reunión. No participa en la producción de la ideas, ni, mucho menos, evalúa, aprueba o desaprueba el contenido de lo que va apareciendo; sólo guiará la reunión dando la palabra, si ello es necesario, trayendo la conversación hacia la temática en cuestión si hay digresiones serias, pidiendo que concreten o integren sus ideas si hay dispersión, etc. 
Tiene que cumplir dos tipos de objetivos. Unos encaminados hacia la tarea: guiar la discusión hacia los temas objeto de debate, y otros dirigidos hacia el grupo: facilitar la expresión de los participantes, manteniendo un clima de participación.
Básicamente nuestra función consistía en una reformulación y síntesis periódicas de las opiniones que iban apareciendo utilizando las siguientes técnicas:




III. ANÁLISIS DE LOS DATOS
Una vez concluida la dinámica de las sesiones, lo que supone la recogida de datos, pasamos al análisis de los mismos. Examinamos, categorizamos y reorganizamos la información obtenida tras un proceso minucioso de análisis de las transcripciones. Para ello utilizamos el programa transsana. A través de este programa analizamos el discurso en función de los objetivos y de la profundidad del estudio; la interpretación tiene en cuenta evidencias que están más allá de las palabras concretas reflejadas en una transcripción y debe en marcarse, a partir de las anotaciones recogidas durante el trabajo de campo, en las características de los miembros del grupo y el clima que rodeaba las intervenciones de los participantes, sabiendo separar los conceptos primordiales de la multitud de detalles y comentarios que suelen aparecer. 
Esta tarea es compleja puesto que a una misma pregunta se responde con distintas palabras. Así pues el primer paso del análisis será comparar las palabras o identificar a través de ellas qué sentimientos o qué ideas son coincidentes aunque estén expresados de distinta forma.
Otro aspecto a considerar es la consistencia de las opiniones. Aunque no es fácil un cambio total de actitud, sí suele darse que algún miembro del grupo, a la vista de los argumentos que aparecen en la discusión, no insista en algún punto de vista determinado o incluso defienda ideas contrarias a las de que había expuesto con anterioridad. Para el análisis deberán tenerse en cuenta aquellas ideas que aparecen de manera repetida durante el discurso pero no se considerarán las que sólo aparecen una vez puesto que no tienen suficiente consistencia.
IV. RESULTADOS.

Para estructurar una información clara y precisa en relación con la temática de esta comunicación centramos la exposición de los resultados más destacados en torno a los núcleos citados anteriormente y que aparecen en la guía de discusión.
En relación a los motivos de inicio, la razón más citada, en chicos y chicas, es porque les gusta este deporte; las chicas llegan a afirmar unánimemente que si practican este deporte y lo siguen haciendo es por la satisfacción que les aporta. Se sienten mejor con ellas mismas y para muchas es parte de su vida. En el caso de los chicos añaden otra razón más y es por mantener o conseguir una buena forma física.
En cuanto a las personas que influyeron, en las chicas, ellas mismas y sus amigas, lo mismo opinan de los apoyos por los que continúan: por ellas mismas. En relación a los chicos, los jugadores de primera división y los padres.
Las razones de mantenimiento: la satisfacción o diversión y el gusto por este deporte de forma unánime tanto en un sexo como en otro. Aunque los chicos añaden alguna opción más detrás de esta, para estar en forma, para mejorar y para buscar nuevos retos.
Los apoyos que reciben para continuar, los chicos responden con rapidez y unánimemente que por la afición; todo lo contrario, como podemos suponer, responden las niñas que en primer lugar opinan que por ellas mismas continúan, en segunda lugar por el apoyo que reciben de sus compañeras y en tercer lugar por el apoyo de sus padres. Añaden que no reciben ningún apoyo del club ni de las instituciones pero si de su entrenador, del que se sienten orgullosas.
Las razones por las que abandonarían nos parece muy curioso y sumamente interesante que las chicas no participan en esta pregunta, se miran entre ellas extrañadas y de forma muy tímida una de ellas nos contesta: “no nos lo hemos planteado nunca”. Un 30% de los chicos afirma que por las notas, otro porcentaje igual no abandonarían por nada; alguna tímida opción más pero apenas votada: por enfermedad o por el entrenador. 
Sobre los beneficios y satisfacciones que reciben, las chicas, de manera unánime, por el propio placer y satisfacción o disfrute que les proporciona su práctica; alguna otra opción expuesta, por compartir momentos con sus amigas, por salir de la rutina y por conseguir metas. Los chicos, por fácil acceso, por ganar títulos y por el disfrute que les proporciona este deporte y no otro. Otras opciones recogidas fueron por que su práctica es barata, les parece fácil practicarlo y porque es el deporte más visto en televisión.
En relación a la competencia los chicos declaran una mayoría sentirse “bueno” su deporte. Nos detallan algunas de las características que utilizan como criterio para expresar la percepción sobre su propia competencia, técnica, fuerza, velocidad y confianza en los compañeros. Aquellos que se consideran “malos” aluden a que “se les escapan los balones”. Una apreciación, desde nuestro punto de vista, muy interesante que puede darnos mucha información para reflexionar y organizar la enseñanza de este deporte. 
Por el contrario, las chicas, de forma mucho más humilde y casi ruborizadas, se sitúan como “normales” un 70% de ellas; tan sólo una se percibe como “mala” y la razón que comenta es porque ha empezado este año. Las que se consideran “buenas” aluden al riesgo y a la buena técnica de regate, como criterios de percepción de competencia.

Quisimos ahondar un poco más en la opción, que unánimemente, dieron sobre la diversión y el gusto por este deporte y planteamos la cuestión de qué es lo que les divierte de la práctica del fútbol, y conocer las razones de porqué practican este deporte y no otro, es decir, qué es lo que motiva su decisión de seguir practicando. Para las jugadoras la práctica del fútbol supone una forma de vida. No entienden su vida sin ello. Les hace sentirse bien física y psicológicamente, les sirve para desconectar de la rutina diaria, para conocer a gente nueva, para conseguir nuevas metas y mejorar, superarse a sí mismas. A los jugadores les divierte ascender de categoría, jugar por el simple hecho de jugar, meter goles y conseguir títulos.







La práctica del deporte permite desarrollar virtudes educativas de indudable valor, para el desarrollo personal (esfuerzo, coeducación, disciplina, dedicación, sacrificio, solidaridad, etc) y para el proceso educativo de todo individuo. 

Actualmente se considera que la actividad deportiva, debe reunir una serie de características que, en todo caso, deben comenzar por las que nunca debió perder: el carácter educativo del deporte, la transversalidad de su esencia, el ocio activo y la recreación y la mejora de la salud y el bienestar social como objetivo. El deporte universal del futuro debe fomentar la autonomía personal, debe ser para todos y todas, sin discriminación, y debe enseñar a utilizar un tiempo cada vez más extenso en la vida de las personas: el tiempo de ocio. Debe ser una diversión y un placer, no una obligación.

En el caso del fútbol y en el entorno que hemos investigado queda patente que lo que verdaderamente engancha a nuestros jóvenes es el gusto por su deporte, el placer que les aportan las diferentes situaciones de juego y el reto que se marcan en cada patada que dan al balón. Afirman que les gustaría ganar títulos pero queda patente que aunque no ganen siguen jugando porque es verdaderamente el disfrute de jugar por jugar lo que les mantiene. 

Estas ideas nos han llevado a centrar nuestra reflexión en el elemento de la competición y en la necesidad urgente de plantearnos desdramatizar ésta. Creemos que es una necesidad urgente replantear  el sistema competitivo actual. 

Planteamos que el reglamento de la competición deportiva sea creada por los propios jugadores para que lo entiendan y jueguen en consecuencia. Rescatamos del Manifiesto Mundial de la Educación Física (FIEP-2000):

                        
Para terminar nos gustaría invitaros a la reflexión de unas palabras que recoge Nestor Trepode (2000) de Kant “El hombre necesita de los dos: los alimentos y los deportes. Los alimentos para existir y los deportes para disfrutar de esta existencia” 
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El derecho de competir con jóvenes que posean las mismas posibilidades de suceso.

EL DERECHO DE NO SER CAMPEÓN



